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Para Anna, que cree en las historias  

incluso cuando solo son borradores.  

Gracias por cada salto compartido. 







 

PERSONAJES 

 


CLARA NOX 

Soy yo. Trece años, pelo rosa (sí, natural…, es broma), Converse gastadas y cero interés en parecerme al resto de mi clase. Digo lo que pienso, aunque a veces me meta en líos. Mitad vigilante, mitad monstruo: la mezcla perfecta para que nadie se olvide de mí… para bien y para mal.

 


[image: Adolescente de pelo corto con mechones claros, vestida con camisa, chaleco, falda de cuadros, medias largas y zapatillas, con chaqueta atada a la cintura y manos en la cadera.]




 


NICO 

Mi mejor amigo. También tiene trece años y también encaja en el instituto más o menos como una hamburguesa en un menú de lujo. Es rico, pero le encantan los perritos calientes, las pelis de miedo y ponerse la primera camiseta que encuentra (aunque esté del revés).

 


[image: Adolescente de cabello corto y despeinado sonríe, vestido con chaqueta, suéter, camisa y pantalón de vestir, sosteniendo los bordes de la chaqueta con ambas manos.]




 


JACOB 

Mi maestro, un vigilante del fuego. Antes fue uno de los Cuatro (los vigilantes más poderosos), ahora limpia moquetas en el hotel. Él me enseñó todo sobre monstruos y vigilantes, o casi todo… Habla poco, bebe café sin azúcar, tiene arrugas profundas y una quemadura en la cara que parece tener su propia historia.

 


[image: Hombre mayor con camisa de manga corta, chaleco y corbata, de pie con las manos detrás de la espalda y expresión amable.]




 


JUNE 

Compañera de clase y vigilante del aire. Seria. Muy seria. De esas que no sabes si van a protegerte o a fulminarte con la mirada. Es la reemplazante de Mountcastle, es decir, la que protegerá la muestra cuando ella ya no lo haga. Por algún motivo que no entiendo, Nico dice que es buena persona. Yo, en cambio, no me fío.

 


[image: Adolescente de cabello claro recogido, con chaqueta, suéter, camisa y corbata, falda de cuadros y medias largas, de pie con expresión seria y una mano en el rostro.]




 


DIRECTORA MOUNTCASTLE 

Directora del instituto Kensington, vigilante del aire y una de los Cuatro. Alta, recta y siempre impecable… incluso en Halloween. Vive para dar órdenes, sobre todo si son para mí. No le caigo bien. Es mutuo.

 


[image: Mujer de cabello largo y liso, vestida con traje de falda hasta la pantorrilla y zapatos de tacón, de pie con las manos entrelazadas al frente.]








 

LUGARES 

 


SAINT PATRICK PALACE 

El hotel donde vivo desde que llegué a Nueva York. Por fuera parece uno de esos hoteles elegantes de película antigua: fachada imponente, puertas enormes, faroles dorados… y un portero que parece más estatua que persona. Por dentro… bueno, es igual.



 


INSTITUTO KENSINGTON 

Uno de los centros más prestigiosos (y caros) de Nueva York, lleno de gente que me desprecia con mucha elegancia. Los pasillos huelen a perfume de lujo y a nervios por los exámenes. Si me das a elegir, prefiero enfrentarme a un monstruo hambriento que a algunos de mis compañeros de clase.







 

MUNDO MÁGICO 

 


LOS VIGILANTES 

Se encargan de que el mundo no se convierta en un bufé libre para monstruos. Cada uno domina un elemento: aire, agua, fuego o tierra. Los Cuatro son los más poderosos, y los que custodian las muestras.



 


LAS MUESTRAS 

Pequeñas semillas de energía que guardan la fuerza suficiente para mantener a los monstruos lejos de nuestro mundo o, si caen en malas manos, traerlos hasta aquí. Hay una por cada elemento: aire, agua, fuego y tierra. Y luego está la del quinto, esa «fuerza esencial» que conecta y da sentido al universo. O algo así dicen. La verdad es que nadie tiene ni idea de qué es.
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Las llamas se hicieron más altas. Yo me di la vuelta y corrí. 

La ventana no podía abrirse, así que la atravesé de un salto. Los cristales estallaron en mil pedazos que me arañaron los brazos. Aterricé en la hierba húmeda con un golpe seco que me dejó sin respiración. Pero no me detuve. 

El corazón me latía tan fuerte que parecía empujarme hacia delante. No sabía adónde iba, solo que no podía parar. 

Las luces de Nueva York brillaban sobre mi cabeza, se reflejaban en los cristales, en los coches y en los ojos abiertos de la gente. Las personas con las que me cruzaba me miraban, gritaban, retrocedían… Algunas perdían el equilibrio al intentar alejarse de mí. 

Yo también habría huido si me hubiera visto. 

Sentí vértigo en las piernas. Me temblaban, se doblaban, querían ir más rápido de lo que podían. Me tropecé, me levanté, volví a correr. Todo el cuerpo me ardía. 

Sabía que los vigilantes venían detrás. No me hacía falta mirar, podía sentir la presión en la nuca. 

No podía dejar que me alcanzaran. 

Crucé la calle sin mirar. Oí un claxon, luego otro, y después gritos. 

Me giré: unos faros avanzaban hacia mí, demasiado rápido. 

Y entonces todo se volvió blanco. 

Lo único en lo que pude pensar, justo antes de que el mundo desapareciera, fue en cómo había podido llegar hasta ahí. Como casi todas las historias, la mía también empezó una mañana cualquiera… 
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Aquella mañana cualquiera, la ciudad estaba todavía en silencio. Dicen que Nueva York nunca duerme, pero a esa hora, justo antes del amanecer, estaba envuelta en una neblina azulada que lo cubría todo. 

Apoyé un pie en la cornisa y dejé que el otro pendiera en el vacío, durante solo un segundo, justo antes de saltar, porque ya podía hacerlo. Mis zapatillas desgastadas golpearon la grava de la azotea del hotel. Una zancada, un impulso, un giro en el aire. Mi cuerpo se tensaba, se alargaba, cambiaba. La transformación empezaba a fluir con un cosquilleo en la base del cuello que bajaba por los brazos. Sentía cómo los músculos se ajustaban, los tendones se adaptaban, los ojos se agudizaban. Y no dolía, ya no. 

Las uñas se me curvaron y el viento me empezó a rozar la piel, que ya no lo era del todo. En esos momentos todo era instinto. 

Rodilla, palma, impulso. Otra carrera, otra cornisa, otro salto. Rápidos y con precisión. Mi cuerpo respondía como si me conociera mejor que yo misma. Mi parte de monstruo estaba sincronizada con la humana, y eso me daba paz. Sonreí. 

—Eso ha sido un notable como poco —murmuré para mí misma. 

—Un aprobado, si cuentas que has torcido el tobillo —respondió una voz detrás de mí. 

No me hizo falta volverme para saber quién era: Jacob, el limpiamoquetas del hotel donde vivo y mi maestro en todo lo que no se aprende en ningún instituto, como que los monstruos existen. Probablemente estuviera vigilándome desde la primera voltereta. 

—Estaba improvisando. Yo lo llamo estilo. 

—Yo lo llamo desequilibrio, y puede salirte caro. 

Di un último salto y aterricé en seco frente a él. La transformación se deshizo con facilidad, sin resistencias. Me enderecé, todavía con el pulso acelerado. 

Nos quedamos un segundo en silencio. A lo lejos, la luz comenzaba a descubrir los edificios. Por un momento, me sentí bien. No normal, pero bien. 

—Será mejor que vayas al instituto —sugirió Jacob entonces—, no creo que ninguna criatura de la oscuridad se impresione porque sepas dar volteretas con los ojos cerrados. 

El bienestar desapareció de golpe. 

—Puedo aguantar un ataque de monstruos, pero no una clase de Ciencias Naturales a primera hora. 

—Llegar tarde no hará que sea más fácil. 

Me dio un golpecito en el hombro y se dirigió hacia las escaleras que llevan al interior del hotel. Él siempre actúa así, como si no pasase nada. Como si no acabara de ver a una chica mitad monstruo saltar en una azotea o como si eso fuese lo más normal del mundo. Supongo que, para nosotros, lo es. 

Suspiré y miré la ciudad una última vez. 

A los pocos minutos, ya estaba en el instituto Kensington. Aunque era el mismo centro pretencioso de siempre, lleno de gente convencida de ser la protagonista de algo importante, se acercaban las vacaciones de primavera y había algo distinto en el ambiente. Por los pasillos se escuchaban risas y las mochilas pesaban la mitad. En las clases, la concentración se desvanecía por momentos. Los profesores seguían hablando, claro, pero incluso ellos parecían haber aceptado que, durante unos días, la vida iba a ir más allá de los exámenes. En un sitio como aquel, esa ligereza se notaba todavía más. 

Yo también me sentía optimista. Seguía viviendo en Nueva York, en el hotel Saint Patrick Palace, y comiendo los mismos menús minimalistas diseñados por un chef al que claramente no le gustan los niños, pero mi situación había mejorado. Había conseguido controlar (más o menos) las transformaciones, y por fin sabía cuál era mi elemento. Eso me daba tranquilidad y confianza: no solo era mitad monstruo, también era una vigilante de verdad. 

Los vigilantes (como Jacob y yo) somos los encargados de mantener el equilibrio entre ambos mundos: el humano y el de los monstruos. Por eso, si se enteraran de que soy mitad monstruo, irían a por mí, y no de una manera amable… 

Todo vigilante está vinculado a un elemento: fuego, tierra, aire o agua, y de él depende su fuerza. Hay quien puede hacer que el fuego obedezca, quien levanta muros de piedra, quien guía el viento a su favor o quien detiene un río con solo tocar su superficie. Yo era de las últimas: mi elemento era el agua. 

Aunque mis torrentes todavía no arrasaban ciudades, podía hacer algunos trucos que, en mi opinión, eran bastante impresionantes. A Nico, mi mejor amigo, le encantaba uno en concreto: la gotera. 

—Venga, una más —me pedía constantemente. 

Solía colocarla justo encima de Preston, que tenía el honor de ser nuestro compañero más insufrible. El agua caía gota a gota sobre su tupé engominado hasta despeinarlo. Él miraba al techo, desconcertado; la gotera lo seguía allá donde iba. 

A June, nuestra nueva compañera de recreos, la broma no le hacía tanta gracia. 

—¿Queréis dejaros ya de niñerías? —nos pedía cuando perseguíamos a Preston por media pista de baloncesto—. Vais a acabar metiéndoos en otro lío. 

Lo decía con tono de «me importáis, pero no quiero que se note». June es vigilante del aire y, a veces, creo que lleva su deber demasiado lejos: nunca permite que nadie se le acerque de verdad, como si tuviera que estar en alerta constante y eso fuera incompatible con confiar en los demás. No habla más de lo necesario y responde casi siempre con monosílabos, pero últimamente siempre está ahí cuando hace falta. Lo que vivimos en nuestras anteriores aventuras nos unió mucho. No tanto como para llamarnos amigos, porque eso todavía no le sale, pero lo suficiente como para hablarnos a diario. Ya ni siquiera me parece tan seca: juraría haberla visto sonreír al menos dos veces. Nico asegura que eso es señal de que tiene corazón, aunque yo creo que lo dice porque le gusta más de lo que admite. 

La cuestión es que durante aquellas semanas las cosas parecían ir bien: las clases, los amigos, incluso mis entrenamientos. Sin embargo, lo mejor de todo no tenía nada que ver con el instituto, ni con los menús del comedor. Lo mejor era la noticia que me había dado la tía Eli hacía unos días. 

Eli es la encargada del hotel donde vivo y también se encarga de cuidarme. Es un poco imprevisible, suelta ideas locas que a nadie más se le ocurrirían y tiene una mezcla de paciencia infinita y despiste absoluto que hace que nunca sepas qué esperar de ella. Eso la convierte en alguien a quien no puedes evitar querer. 

Una tarde, al volver del instituto, yo estaba en mi habitación, escuchando música y fingiendo que estudiaba, cuando ella asomó la cabeza por la puerta. 

—¿Tienes cinco minutos? —preguntó. 

—¿He hecho algo? 

—Todavía no. 

La seguí hasta el salón de la lujosa suite en la que vivimos. Todo estaba igual que siempre: la chimenea de mármol, la alfombra dorada, los cojines de seda… Bueno, casi igual: en el centro del sofá había una caja envuelta en papel de regalo. 

—¿Es para mí? —dudé. 

—Es una entrega especial —dijo mi tía, sentándose con las piernas cruzadas—. Estaba buscando el momento exacto para dártelo, y creo que es ahora. 

Me acerqué, desenvolví la caja y la abrí. Dentro había una camiseta vieja. Era blanca y tenía un dibujo de la Estatua de la Libertad sosteniendo una guitarra. Ni siquiera era de mi talla. 

—La compré hace años, cuando llegué a Nueva York —explicó—. Era un regalo para tu madre, para cuando viniese. Me llamó hace un par de noches. —Bajó la voz—. El médico le ha dado permiso para viajar. Va a venir en las vacaciones de primavera. Dos días enteros aquí contigo. 

Me quedé callada. Hacía tiempo que no veía a mi madre. Cuando su enfermedad empeoró, decidió que lo mejor era que yo pasara un tiempo en Nueva York con la tía Eli mientras ella se quedaba en casa, descansando. Genial, ¿no? Una vida a miles de kilómetros de mi hogar con monstruos rondando por ahí, mientras mi madre intentaba recuperarse. Lo que cualquiera consideraría «diversión»… 

—¿En serio? —dudé, como si me lo tuviera que repetir para que me lo creyera. 

—Eso espero: me ha costado bastante encontrar la caja perfecta. 

Volví a mirar la camiseta. 

—¿Y no le da miedo volar? 

—Muchísimo, pero no más que perderse esto. 

Abracé la camiseta y me eché a reír. Después a llorar. Luego a reír otra vez. La tía Eli se tumbó en la alfombra, con los brazos detrás de la cabeza, mirando el techo. 

—Esto hay que celebrarlo —declaró. 

—¿Cómo? 

—¿Qué te parece ir a ver La princesa prometida en la sala de cine? 

—¿Con palomitas? 

—Ración triple. Y chuches, si no nos pilla Aisling. 

Aisling Doherty es la dueña del hotel, una mujer que parece tener ojos en todas partes. Nunca la ves llegar, pero de repente se planta detrás de ti para recordarte que no llenes de migas los sofás de terciopelo o que no abuses de los perritos calientes porque «el servicio de habitaciones puede servirte algo mucho mejor». 

Al final, vimos una peli viejísima sobre un pirata que en realidad es granjero, una princesa que está prometida con un imbécil y gente que habla como si todo fuera parte de una profecía. No entendí nada, pero tampoco me importó; aquella tarde fue una de las más felices que recuerdo. 

 

Entre clases, entrenamientos y goteras, la visita de mi madre se acercaba. Cada vez que sonaba el timbre del recreo, me descubría contando los días que faltaban para verla. 

—Venga, a clase —nos apremió la profesora Blunt, la de Matemáticas, aquella mañana cualquiera. 

Preston se peinaba el flequillo con desesperación. Nico hacía esfuerzos por contener las carcajadas. Yo me dirigí a mi pupitre con una sonrisa. Sentía que nada de lo que pasase podría robarme la alegría, pero me equivocaba. 

Todavía no había llegado a sentarme cuando escuché un pitido breve y agudo, seguido de un sonido metálico y la voz más fría y autoritaria del universo, que retumbó por megafonía: 

—Nox, al despacho de la directora inmediatamente. 

Maldita sea. 
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Era Mountcastle. Incluso su nombre me hacía encogerme. 

Mountcastle no es solo la directora del instituto Kensington, también es vigilante del aire y una de los Cuatro, encargada de proteger la muestra de su elemento. Siempre tan rígida, tan perfecta, y con esa mirada que deja claro que yo no estoy a su nivel. 

Miré a June, que se encogió de hombros. Luego a Nico, que no pestañeaba. ¿Por qué me llamaba a su despacho? Tal vez se hubiera enterado de lo de las goteras sobre Preston… 

—Clara, será mejor que no tardes demasiado —me aconsejó la profesora Blunt al ver que me había convertido en una estatua de cera. 

—Sí, voy —contesté. 

Avancé hacia la puerta lentamente. No me detuve ni me giré, pero sentí las miradas clavadas en la espalda. Salí de clase. 

Por los pasillos, empecé a preparar excusas para la broma: fue un accidente, en realidad solo intentaba refrescarnos un poco. O mejor: el sonido de las gotas al caer me ayuda a concentrarme. Ya lo sé, eran ridículas, pero eran lo mejor que tenía. 

Me detuve frente a la puerta del despacho y levanté la mano para llamar, pero no hizo falta. 

—¡Nox, adelante! —ordenó Mountcastle desde el otro lado. 

Inspiré hondo y entré. 

La directora estaba sentada tras su escritorio, con la espalda recta y la mirada firme. No estaba sola: al otro lado se encontraba Brook, otra de los Cuatro, vigilante de la muestra del agua
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